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sr-rmiendo clLle voy a tomar cada una de las preguntas

tar iamente diré que el  cr i ter io que he adoptado para la

da fragmento se basa en la necesidad de: a) reconocer
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solo fragmen-

elección de ca-

los problemas

qr-re ellas presentan y b) poder espiar un poco en el futuro.

Respecto de la primera pregunta, ¿cuáles son los modos de conceptua-

lizar lo que es interpretación en el psicoanálisis actu¿tl?

Creo que no hay nuevos moclos, que los trabajos sobre interpretación

son bastante vie¡crs y que no se ha producido mucha novedad.

Por otro ladc-r existe, ¿ mi modo de ver, una cuestión básica que es lo

cl i f íc i l  que resl i l ta considera'r  ̂ la interpretación como algo que es def in ib le.

t lna c lef in ic ión que me sat isface es que la interpretación es un instrumen-

t() ,  en el  sent ic lo en clue v¿r ios autores psicoanal í t icos lo usan cuando clasi f i -

can los instrumentr>s de los que nos valemos los anal istas.  Un instrumento

clLre es de naturaleza l ingüística, p^Í^ diferenciarlo de otro tipo de instru-

n-rentos. [Jn instrumento que se usa dentro de un proceso psicoanalít ico,

para diferenciarlo de lo que es una interpretación l ingüística realtzada fuera

de un proceso psicoanal í t ico.  Y que está dest inado a comunicar informa-

ci<1n al  paciente sobre sí  mismo.

Al  incorporarse la idea de información, ia interpretaci<in es entonces

infrrrmaciírn sobre el paciente que se le comunica al paciente dentro de

una situaciíln psicoanalít ica con un instrumento l ingüístico.

La lrrimera pregunta que yo me hice es: ¿ qué ca.ra.cterísticas tiene es-

te instrumento/  Y me propuse examinar el  instrumento mismo, no hablar de

su ut i l ización sino examinar las problemát icas,  los alcances y los l ímites

r l e l  r n s t n l m e n r o  m i s m o .

Como primcr paso debemos conocer más profundamente la organrz^-

cir in interna dei  lenguaje.  Y en este sent ido bien podemos asumir la div is ión

clásica entre estructura sintáctica, semánticay pragmática y desde ella ana-

lizat' la i nterpretacirin.

Lrn segundo nivel importante es la estructura cognitivaverbaliza-

ble" Es ciecir ,  qué cstnlcturas cognir ivas son slrscept ib les de ponerse en tér-

minos  l ingü ís t i cos .
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Aquí también habría que hacer una alusión a los sistemas concep-
tuales y los sistemas interpsíquicos conceptuales, sistemas de catego-
úas y conceptos.

Después deberíamos señalar qué informaciones no son verbal izables.
Es decir  que están fuera del  lenguaje en el  sent ido t radic ional  del  uso del  len-
guaje pa.ra Ia interpretación como por ejemplo todo el  grupo de informaci í rn
sensc¡r ia l  y emocional  que no es directamente verbal izable.

Y se nos hace evidente en este punto un pr imer escol lo v inculado es-
tr ictamente a la s i tuación psicoanal í t ica y debido a la asim etr ía expresiva.
Hay r-rna asimetr ía expresiva entre anal ista y el  anal izadr> porque el  anal iza-
clo usa muchos más recursos expresivos que los que normalmente usa el  psi-
coanal ista.

Atentos a esto deberíamos revisar tambien el  concepro de mater ia l  de
la sesi í rn de un ¡raciente t¿nto como el  de interpretación. Cuando Etchegoyen
en sLl  t ratado sobre técnica (el  más completo c lue conozco) discute el  rema del
mater ia l ,  p lantea la posibi l idad de que no todas las emisiones l ingüíst icas del
pacienre sean 

'mater ia l ' .  
Yo no estoy de acuerdo, creo que hay una imp<.rs i -

b i l idad de no cr¡municarse. Es decir ,  e l  paciente no puede no comunicarse y
el  anal ista tampoco. Considero por consiguiente que tanto 

'mater ia l  
como

'interpretación' 
deberían reexaminarse yendo mis'¿ll i  de todos los conceptos

que tradic ionalmente han l levado a la concepción cle di ferencias entre dis-
t intos t ipos de mater ia les y de interpreraciones.

Otro ítem importante es la existencia de lenguajes extraverbales en
los sueños. Considercl detectar los aspectos extralingüísticos en los sueños

que Freud a.naltzó, reconocer cómo éI :rató de abordarlos y plantearnos si es

posible hacer lo de algr-rna manera o no.

Respecto  a l  ins igh t  y  ^  la  imp lementac ión  de  la  in fo rmac ión  la  cues-

t rón  es  la  s igu ien te :  s i  d i j imos que c l rando e l  ana l i s ta  u t i l i za  e l  ins r rumenro

cle la interpretaci í rn lo c lue hace es dar información al  paciente sobre sí  mis-

mo . 'c t ránclo hablamos de insight e implementación cle la información/

Y<r ncl  me ref iero al  insight como el  acceso de algo a la conciencia,  r - r i

tampoco a la implementación de la infr¡rmación como Llso c le la misma a ni-

vel  conc, iente .Considero que el  insight.  aparece cuando se hace posible l¿r im-

l r lementación de la infbrmación en la organizaci í rn de la conducta global  tan-

to corporal  como ment¿I.  Esto es coherente y cc,nsistente con una de las pre-
misas básicas del psicoanálisis en el sentidc¡ de que uo exi.¡íe ¡onoc'itt¿ieulu .t i t.¡c

crntot-imiento está ais/ado de lo.r factores enncionales qae /e e.rt¿ín contprornetido.r.

En relación a dicha premisa cxiste una invest igación rea.I iz '¿da por Mc

2¿l-I 
SAP



Gaugh en el  área de las Neurociencias y publ icada en abr i l  de este año res-
pecto de las memr¡r ias de largo plazo. Se comprobaron cambios de circui to
en el cerebro relacionaclos con la influen cia y la participación de las esrrucru-
ras cerebrales que asumen específicamente la función ernocional. Es decir, sin
la partrc ipación de las estructuras emocionales que esrán en el  cerebro no es

¡rosible construir  memorias de largo p\azo. O lo que es lo mismo, según yo lo
entiendo , .ri no interuiene /a emociíu no pueden producirse modificaciuTtes d largo p/a-
z,t ¿/e/ ctparutrt ruent¿/.

Finalmente teniendo en cuenta las característ icas del  instrumento i in-
güísticrt me gustaría proponer como efecto deseable de la interpretación el
que resul tara en la evocaci í rn de la información no verbal izable. .  Para el lo de-
beríamos aprehender la forma de integrar la información no verbalizable den-
trc,  de la rnrerpreración.

Examinemos ahora la acción de la interpretación. Les di je al  comien-
zo que las preguntas esraban orientadas a pregunrarnos sobre la interpretación
mlsmLr .

, 'Cr imo actúa la interpretacir ln? es una pregunra muy interesanre.  Acá
va el  prr imer subtí tLr lo,  la interpretación produce modif icaciones perma-
nentes de la conducta.  Esto no es t r iv ia l ,  esto no es una af i rmación psicoa-
nai í t ica,  aquí yo dir ía que es importante ubicarnos en el  campo de invest iga-
cir ' rn de la menre en el  sent ido ampl io,  es decir ,  en el  sent ido de que podamos
rncluir  e l  n ivel  psicoanal í t ico que es un nivel  absoluramenre i r reduct ib le a
otros niveies.  Junto con el  n ivel  de la neurocien cia y el  de la psicología evo-
lucionar ia son, me parece, Ios t res niveles que habría que considerar la posi-
bil idad cle trabajarlos como básic<¡s. Que la interpretación dentro del proceso
an¿iít ictt produce mr¡dificaciones permanentes de la conducta, hay acuerclo,
tanto en invest igación exper imental  de la l lamada invest igación empír ica,  co-
mo en invest i¿¡ación cl ín ica independiente que se l iace desde var ias escuelas
psiqr-r iátrrc-as comr asi  tambien desde la neurociencia.

La Neurociencia señala específ icamenre que las modif icaciones cle la
conclucra son mocl i f lcaciones cie funcictnes cerebrales.  Concepción que cuenra
con una aceptacir ln bastante an'rpl ia dentro del  campo cientí f ico.

Otro pl lnto de interés para nosorros es el  hecho de que las mocl i f ica-
ciones cle funciones cerebrales son real izaclas por genes que codi f ican proteí-
l l¿s y ¿lenefan nuevas conexiones sinápt icas.  Es decir  que a medid¿ que pene-
trarnos en los n- lecanismos que están impl icados en t<¡das estas funciones va-
nlos a p¿rrar a mecanismos genéticcls.

Fin¿lmente,  y esto es lc¡  sorprendente,  es la Neurociencia con Kandel
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cn 1998, QUe nos dice que la interpretación psicoanal í t ica in ic ia un proceso

de aprendizaje que induce la expresión de genes específicos. Surgiría de lo an-

tecl ic l - ro mi discrepancia con Etchegoyen y con Freud. Porque segírn yo lo en-

t iendo, no existen entonces interpretaciones que sean inocuas, no existe la in-

terpretación inact iva.

Mi planteo t iene cierro peso porque abre la cuest ión acerca de que con

interpretaciones dentro del proceso analít ico hay Lrn proceso de aprendizaje

característ ico del  Psic<-ranál is is.

No debemos entender mal cuando hablamos de aprendizaje.  En tan-

to intuic ión,  fue genial  en su t iempo la de Bleger,  como el  desarrolk¡  de Bion

y también el  de poster iores autores.  Tenemos que animarnos a hablar de

aprenciizaje porque sino hay muchas cosas de las cuales no podemos hablar.

Las interpretaciones inducen aprendrzajes que, o bien resul tan benef i -

c iosos para el  proceso o como decía Liberman, son iatrogénicos. El  paciente

siempre aprende de la interpretación, muchas veces aprende para bien y otras

veces pzrra mal.

Es en este sent ido que digo "no existen interpretaciones inact ivas".

Respecto de la segunda parte de la pr imera pregunta cada escuela t ie-

ne su propio modo de concebir  e l  instrumento psicoanal í t ico,  no hay un con-

senso. Hav una invest igación del  añr¡  90 de Fine, l 'Four psichoanalyt ics pers-

pect ives" (Cuatro perspect ivas psicoanal í t icas).  Es un estudio sobre las di fe-

rencias de las intervenciones interpretat ivas.  Es muv interesante porque esta

invest igación apunta a dos hipótesis pr incipales,  la pr imera: existen cl i f 'eren-

cias derectables en el  est i lo interpretat ivo entre anal istas c- lásicos,  k le in ianos,

l<olrut ianos y kernber ianos. Segundo: la natura, Ieza de esas di ferencias es dis-

cern ib le  y  descr ib ib le .  Es  una inves t igac ión  muy b ien  hecha

No puecJo dejar de incluir  en esta disertación a.cerca de la Interpreta-

ción a acluel lo que l lamamos interdiscipl ina, .  El  uso de la interpretación en

las neurosis y otros recursos y su arti(-ulación con los clásicos del psico'¿nil i-

s is.  El  psicoanál is is ha inau¿¡urado en cierto sent ido la estrategia de descom-

poner el  s istema psíqurco en regiones y sus funciones. Hablemos por ejemplo

en Freud,  conc ien te ,  p reconc ien te  e  inconc ien te  es  una descompos ic ión  de l

aparato psíquico en regiones que t ienen funciones específ icas.  Con el  Yo, Su-

peryó y El lo es lo mismo. Y esta forma de ¿icceder ¿la comprensión de lo psí-

qr-r ico se ha mantenido como tradic ión psicoanal í t ica.

Pienso que podríamos clasificar las patologías según la alteración de

las funciones. Podemos, por ejemplo,  d iseñar un conjunto de matr ices como

lo l-rizo Liberman dclnde se expresen y se representen las funcioncs y la altera-

) 0-I 
SAP



ciírn de cada una de estas matrices correspon dería a un sector o una categoría
psicopatológica.

L¿ interdisciplina aparece en la organización de la inte¿;ración vertical
de las funciones en cada nivel .  Esto quiere decir  que cuando anal izamos las
funciones del aparato psíquico en este momento esramos en concliciones de
hacer una integracrón vert ical .  El lo no signi f ica i r  de una manera conr inua
desde el  n ivel  molecular hasta el  n ivel  social  s ino buscar laconsistencia enrre
los niveles.  El  n ivel  celular,  e l  n ivel  estnlctural ,  e l  n ivel  concluctual ,  Ia s ingu-
lar idad del  indiv iduo y el  n ivel  social .  Todo esto impl ica un sandwich donde
es ir-nportante respetar la consistencia de la integración del conclcimiento y en
este sent ido creo que este es el  espacio propio de la interdiscipl ina.  De cada
nivel  surélen instrumentos que pueden ser apl icados en dist intas combinacio-
nes según la estrategia rerapéut ica adoptada, no me parece que haya una sola
estrategia ni  una sola técnica ni  un solo método terapéut ico.  Y la interprera-
ci t jn como instrumento único corresponde a un campo del imitado de invest i -
gacirir-r que es el campo de la relación clásica analista-paciente. Esre es un
c¿lmPo de investigación y yo prefiero pensarlo más como campo de investiga-
ción que como campo terapéutico con una estrategia parricular.
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